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El Czcsipo 
de Grzioollers 

,En nuestro ultimo número hablamos 
de «La Unión Liberal», y hoy nos ocu-
paremos de la magnífica Sociedad «Ca­
sino de Granollers», de la que es digno 
presidente nuestro distinguido amigo don 
Paulino Torras Villa. 

El «Casino de Granollers» es la Socie­
dad mas recreativa y la que reúne mas 
comodidades de esta villa. Su amplio y 
regió local esLà dotado de todas las ne-
cesidades y adelantos apetecibles para 
el recreo de sus socios, y en él se respi­
ra un ambiente de fraternidad digno de 
elogio, pues apesar de ser concurrido 
por las diferentes clases sociales, todos 
se respetan y todos hablan amigable-
mente. 

Cuando estuvo de presidente D. Fran-
çisco Torras, hermano del actual, la de-
mocratizó e hizo desaparecer aquello de 
que los senores no querian frecuentarse 
con la modesta clase media. 

Una prueba de ello, es que las funcio­
nes son libres, y la Junta Directiva està 
compuesta de socios accionistas y even-
tuales, y precisamente si el «Casino de 
Granollers tiene vida y es concurrido se 
debe a la clase media. 

Allí no hay odiós personales ni políti-
cos (si los hay se desfiguran), todos son 
unos y con los misnios derechos todos 
obran como verdaderos amantes de la 
prosperidad de la Sociedad. 

El Sr. Coma, que también ocupo este 
honroso cargo, durante su presidència, 
introdujo algo de su vasta cosecha, mo-
diflcando y restaurando con muy buen 
acierto, el salón de descanso, el salón 
cafè, el water-closet y otras cosas de 
màs 0 menos importància, aunque le pu-
sieron obstàculos en ciertas reformas, in-
terceptàndole asi el paso de sus lauda-
bles proyectos. 

El «Casino de Granollers», es una 
Socidad que honra a nuestra villa, por 
los atractivos que tiene, como es, su her-
moso y fresco jardín, su gran salón cafó, 
el.espacioso salón de billares, el de tre-
sillo y el de espectàculos, pues no hay 
forastero que deje de visitarlo y alabar-
lo, por ser de los mejores de Cataluna, 
exceptuando los de capital de provincià. 

Lo único lamentable, es el estado en 
que se halla su pobre y rústica biblote-
ca, con su gran estantería de periódicos, 
que para nada útil sirven, allí donde po­
dria haber en su lugar, la pared despe-
jada con algunes cuadros al óleo, libràn-
dose así del polvo y microbios allí intro-
ducidos. 

El Sr. Paulino Torras se ha encarifia-
do tanto con el «Casino», que tiene yà 
en estudio importantos proyectos, como 
son, el estoquear la fachada, la iustala-
ción de la luz elèctrica, la compra de las 
butacas para el salón platea y otros, lo 
que servirà para hacer màs agradable 
la estada en a.quella grata mansión 11a-
mada «Casino de Granollers». 

Trimestre 1*50 ptas 

No se devuelvcn los originales 

ACLARACIÚM 
En nuestro ultimo editorial, al hablai 

de las luchas intestinas habidas entr( 
unos contra otros fundadores de la be­
nemèrita Sociedad «La Unión Liberal», 
queríamos referirnos a los «intrusos» que 
se colaren en dicha Sociedad y fueron 
quienes la convirtieron en «ca^a refugio 
de matuteros y templo de la inmoralidad 
y del vicio >, aunque ello fué por culpa 
de sus fundadores; pues cuando habíaii 
de luchar mas, fué cuando rindièronse y 
abandonaren la casa de sus amores, des 
pues de costaries mucho dinero, muchoí 
sudores, bastantes disgustos y un sin.flr 
de quebraderos de cabeza, de lo cual 8( 
desprèn de que hubo desunión entre ellos, 
0 de lo contrario no hubieran ganado cor 
tanta facilidad, aquellos «intrusos» que 
se apoderaren del mando de «La Unión 
Liberal». 

Así es que, esperamos que los moles 
tados por dicho error se daran por satis 
fechos con esta aclaración, ya que n( 
està en nuestro animo querer ofender ; 
nadie. 

i»i»]^iimwoB(iíHiir'»»mi"l>L*^"^ *»imwi<>rt<w»^<xi>»>fe 

Csïtecisrno y ReLigión 
El presidente del Consçjo de, ministro; 

se ha limitado a decir que consentirà en 
las Escuelas primarias, lo que hace anoe 
se consiente, sin escàndalo de nadie, con 
asentimiento y benevolència de todos, 
en los Institutos generales tècnicos. Est( 
es: que la asignatura de Doctrina oris 
tiana sea voluntària; que pueda aprèn 
derse o que pueda desecharse a concien 
eia. 

Y que esto que causa tanto escàndal* 
a las damas està en Espaua establecid( 
ya en los institutos. Y que fuera de Es 
pafia està establecido este orden en cag 
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•KIOS los países. En Àustria son los mi-
; i i stros de la Iglesia los que ensefian la 
i'oligión; en Inglaterra, el«bill»Mac-ken-
!i,i, suprime la instrucción religiosa; en 
jïólgica, solo la reciben los nifios cuyos 
padres la solicitan; en Itàlia sucede lo 
iiiismo que en Bèlgica; en Suiza, la Es-
cuela pública puede ser frecuentada por 
los individuos de todas las confesiones, 
sin que tenga de sufrir de ningún modo 
en su libertad de conciencia o de creen-
cia; en Alemania, la e^cuela es neutral; 
en Francia y en Portugal, se suprime por 
completo la ensefianza religiosa, però se 
eleva, en todos los grados, a un alto ni-
vcl la ensefianza moral. El misnio León 
XITI en la carta que dirige al presidente 
de la República francesa en 11 de Febre-
ro de 1905 reconoce la escuela laica eo-
mo compatible con los principios mora-
les de la I^ésia. 

Y ha de haber/interès eo llevar por^ 
oste camino la crítica de esta protesta 

> ]as damas. Ha de ponerse el problema 
rml delante del problema legal. Si en 

- pana hubiera un intimo sentimiento 
ícligioso, nosotros nos guardaríamos de 
ol'ender este sentimiento: lo respetaría-
uios en quien no lo sintiera como noso­
tros: lo respetaríamos hasta cuando, co­
mo ahora, no quisiera tenerse para el 

isostro, el respeto debido. Però en Es-
riina no hay sentimiento religioso. En 
: Cspafia no sienten la religión catòlica 
i os que quieren imponer el catolicismo. 
íun Espafia habrà religión del Estado, ofi­
cial; però no hay religión del ciudadano, 
í'itiina, secreta. Habrà religión para los 

í'tos públicos de la vida, para lo que es 
aparato, para lo que es rito; però no hay 
religión para los actos privados de la vi­
da, para lo que es norma, para lo que es 
conducta, para lo que es moral. Habrà 
religión para todo lo de fuera, para todo 
lo que no es religión: no hay religión pa­
ra lo de dentro, para J a conducta, para 
el alma, para lo que es religión. Una de 
las mas famosas paradojas espafiolas es 
esta: Aquí, donde mas cuesta resolver el 
problema religioso, el problema religioso 
no se ha planteado aún: aquí donde se 
grita porque se pretén le separar a Cristo 
de los nifios, Cristo no ha estado jamàs 
entre los hombres: aquí donde la reli­
gión enciende odiós, no ha encendido 
nunca amores en ningún corazón. 

La religión en Espafia ensefia a las da­
mas a protestar contra el Gobierno por­
que éste proyecta una ley que tiende a 
respetar la conciencia del nifio. Esta pro­
testa es toda la religión de las damas es-, 
Ijafiolas. La religión en Inglaterra enso-
• a. a las damas a servir de «nurses» y a 

tfceiiderse por los campos, visitando las 
isas de los aldeanos para ensefiarles 

reglas de higiene que consorgen su sa-
lud. Esta obra de misericòrdia de las da­
mas ingiesas es su religión. Es decLr, es­
ta obra de misericòrdia es la religión, la 
sola religión, porque es el largo'lazo que 
une los actos del hombre con una moral 
superior. 

MARCEL·INO DOMINGO. 

De La Publicidad. 

IB EXPLDTflCÉ DE 19 IHFBIIGie 
Las vigentes leyes de Espafia referen-

tes al trabajo y explotación de la infàn­
cia, castigan severaraente a los que bur-
lan el.contenido de ellas; y sin embargo, 
en esta villa se cometen abusos çrueles 
y vergonzosos, con la aprobación de los 
burgueses fabricantes y con el consenti-
miento de las autor i dades locales y de 
los protectores de la infància que no ve-
lan por los explotades. 

Hace unos días, al atardeeer, salía el 
cronista junto con dos compaüeros de 
trabajo a dar un paseo para respirar el 
aire libre de la calle, y al hallarnos al 
extremo de la población, cerca de una 
fàbrica, encontramos a cuatro o cinco 
muchachas de ocho, nueve y diez anos 
de edad, y al verlas con la cara pàlida, 
sucias y andrajo&as, las preguntamos 
Uenos de curiosidad, de dónde venían y 
a què se dedicaban, y sin abrir la boca 
nos sefialaron la fàbrica de referència. 

—iOuànto ganàis en esta fàbrica? 
—Tres pesetas semanales,—nos res-

pondieron. 
—(íCuàntas horas trabajàis? 
—Entramos a las cinco de la mariana 

y salimos a las siete de la noche. 
—Sabéis leer, escribir, coser... 
Y nos contestaron negativamente. • 
De modo que por tres pesetas, han de 

trabajar sesenta y seis horas semanales, 
que dividido en los seis días, correspon-
den once horas diarias a cuatro cénti-
mos la hora, sin contar la tempestuosi-
dad del tiempo; el peligro que corren en­
tre las màquinas; la mala alimentación; 
la suciedad de sus vestides a causa de 
las grasas y aceites de los telares, la fal­
ta de descanso, y ensefianza, la que a-
prenden en la fàbrica... 

i Pobres muchachas! 
Lanzamos una màldición contra los 

padres de tales criaturas, que sin duda 
pasan horas muertas en las tabernas, 
destrozando su pròpia obra, pues en vez 
de fortalecer e instruir a sus respecti­
ves hijos, los explotan miserablemente, 
creàndolos anémicos, raquíticos e in­
cultes. 

Si esos padres trabajan y ganan poco 
para mantener y educar a sus hijos, que 

se revelen y que pidan lo que en dere-
cho les corresponde; que no se resignen 
a vivir como los perros; que no vivan 
sumisos y cobardes ante el làtigo del ex­
plotador; ellos, como todo ser humano, 
tienen el perfecte derecho de vivir deco-
rosamente y de luchar y velar por la 
prosperidad de su família, dàndoles un 
estar decente y honrado, y así no se ve-
ràn en la triste situación en que se ha-
llaïU, evitando las míseras y vergonzo-
sas degeneraciones humanas. 

Por eso es necesario que todos los tra-
bajadores se. organicen y luchen hasta 
obtener lo indispensable para soportar 
las cargas de la vida. 

Por eso es conveniente que los obreros 
procuren con sus propias fuerzas pro-
porcionarse la eniancipación social so-
fiada por todos y para el bien de todos. 

CUENTOS DE «LA OPINION» 

(DE NUESTlíO CONCURSO) 

L/k ê BELLER/i DE U Um 
LEMA: Las preocupacions 

son las boiras de l'in-
teligencia. 

En un poblet, perdut en una de las cayents 
del Montseny hi vivia un matrimoni qu'era fe-
lís. Un nenet d'uns quatre anys feya l'encant 
y constituía l'esperança d'aquelLs pares que'n 
ell concentravan tota l'intensitat y puresa de 
son amor. 

No obstant y viure en un lloc de pagesia, 
hont casi tothom es dedicava a las feinas del 
camp, el nostre matrimoni no ho era, de pa­
gès. El pare estava entregat en cos y ànima 
a 1,1 honrosa tasca d'afinar la rudesa de senti­
ments d'aquells habitants y de ficar quelcom 
de profitós en els cervells opacs de la mayna-
da. Entretant la bona mare cuidava la llar pro­
curant que'n ella hi trovés l'sepós aymat un 
dols repòs a la fatigosa jornada. El nen, ab 
ses gràcies y entremaliaduras, amenitzaba las 
horas tranquilas d'una pau may turbada. 

S'hagués dit que allí hi regnava la felicitat 
complerta y pura y no s'haguera exagerat gens 
ni mica. 

Si be es veritat que, en quant a creencias, 
hi havia una certa diferencia entre'Is dos es­
posos, això no era pas obstacle pel desenrotllo, 
en dolsa pau y arraonía, de la vida apacible y 
tranquila n'aquella llar. 

L'esposa no es que fos fanàtica; però tenia 
arreladas tan fondas, creencie» y preocupacions 
que l'hi havían inculcat en la seva infància, 
quant encare el cor era pasta y el cervell era 
cera, que havia d'esser ben difícil, potser im­
possible, enderrocarlas aquellas preocupacions 
y creencies, sense ferir el viu dels sentiments. 
N'obstant, el marit, d'esperit overt al progrés, 
entregat totalment a ideals d'horitzont amplís-
sim, saturats d'humanisme pur, esperava, sens 
desconfiança ni desmay que'l temps portaria, ab 
l'unitat indisoluble del amor, la comunitat de 
pensaments. Y així havia consentit, sens pro« 
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testa, que l'iglesia donguessen nom al seu fill, 
que'l portessin a benehir la oalina, y que'l se­
nyor bisbe'l confirmés en una fé im[)()sa(la, fic" 
ticia. Havia transigit en tot allò qu'hagués po" 
gut crear la més petita sombra de discòrdia, 
posant en pugna creencies y sentiments. 

—[Ba!—ell es deya—el nen creixerà, l 'edu­
caràs en las tevas conviccions y la victorià de­
finitiva serà teva. Una educació inspirada y 
fonamentada tu la veritat y en la justícia, anu-
larà els petits vestigis de pràcticas sense efi­
càcia, ni rahó d'esser. 

Yj fins se'n reya amablement quant la dolsa 
mareta feya repetir cada dia al nen la mecà­
nica de la senyal de la creu y Lis insubstancials 
paraulas del «pare nostre». 

Entretant el petit anava creixent y embabie-
cant cada dia més n'els seus pares que en sa 
tendre y petonera br)queta hi aspiravan a to-
tas horas l'aroma dolcíssim d'un inmaculat ca-
rinyo. Tenia tres anys; anava pels quatre. 

Era la nit de Nadal, que asseguts al aiior 
del foc, l'espós y l'esposa anavan discutint 
sens adonarse que s'apropava irremissiblement 
cl xoc de llurs oposats pensaments. Parlavan 
de la diade dels Reys. La mare esplicava, mitj 
entelats los ulls, de tendresa, tot una sèrie de 
joguets y gorjas que podrien constituir, pel 
seii fillet, la tradicional presentalla dels «Reys 
Wagos». Are ja te l'edat per compendreho,y 
iquina alegria més grossa li denarém al nostre 
reyetó! 

Be prou que ho veya ell que n'hi donarían 
d'alegria al seu fillet. No volia pas, a ésser po­
ssible raancarni cap, ell que l'estimava ab ido­
latria ardenta y pura, però no podia resignar-
se, no podia de cap manera passarhi, en fer la 
presentalla al seu fill ab la safata d'una gran 
mentida. Li repucnava en lo més íntim tramar 
l'engany darrera el vel de l'ininaculada icno-
cencia, y deya, reposadament, serenament, a 
la dona estimada: «Sí, comprenc tot lo que 
dius, encare més jo li compraria, però, rega-

lemli nosaltres, presentemli nossitres, quant 
ses ullets s'ovrin a la llum del nou dia, el r e ­
galo; que aqueixa serà la veritat y veu_às com 
ens cubreix de petons. No permetem que uns 
sers imaginaris e'emportin la glòria del nostre 
present. No hi joguém, esposa meva, ab l ' ic-
norancia del nostre fill.» 

Aixís parlava y rahonava el pare. Però es 
ben sapigut que la preocupació te la porta fer­
mament tancada al raciocini, y ella no partici­
pava pas del parer del marit. 

La tempestat estava a punt d'esclatdí-; ame­
naçava acabar brascament, brutalment, potser 
per sempre ab la pau d'aquella llar felissa. Y 
a la claror oscilant del foc que, descuidat s 'a­
pagava, s'haguera vist el rostre de la mare 
roig d'una onada d'indignació. 

El nenet s'anava entretenint ab estampetas 
ben lluny de pensar ([ue n'era objdctc de la 
discòrdia dels seus pares, ell que, per Uey na­
tural devia ésser el més fort lligam que'ls ha­
via de fer inseparables. 

El temut desastre no arrivà encare. La pru­
dència del home s'imposà una vegada més, y, 
altre volta inmolà, en holocaust a la pau y al 
amor, 1' intimitat de las sevas conviccions. 
Transigí. Y anivà la yigilia del «Reys» y la 
tendra mare, tota carinyo y bona fé, proposà 

al infantó dels seus somnis, per l'alegria del 
endemà, al trovar en el plat que posaria a la 
finestre de la cambra dels pares, el regalo dels 
Reys. Al nin el portaren al llit. Aquell dia el 
seu pare no sabia dedicarlo, com si pressentís 
un càstic a la traïció que havia fet als seus sen­
timents; però va deixarlo al veure que dormia 
com un angelet. 

Y arriva la matinada del gran dia. El nen, 
així que veu els primers raig de claror, salta 
del Uitet y cap a la cambra dels seus pares. De 
dret a la finestra, que ovre de bat a bat, en 
tant que la mare fins retenia el respir per go ­
sar a ple de l'infantil alegria. 

Es clar que fou grandíssima la alegria del 
petit; y saltant y brincant encare li mancava 
temps per ensenyar triunfalment als autors dels 
seus días, tants de joguets y de llaminaduras. 
Son pare l'acaricia y'l besa. «jQue'n deuen 
ésser de bons els Reys!», el nin esclama; y el 
pare resta silenciós com Uatcerat per la terr i ­
ble filosofia d'un nen de quatre anys. 

Al dinar, al nen l'hi ha mancat la ganeta. A 
mitja tarde esdevé quietó y trist y|cap al tart, 
molt avans de l'hora acostumada el tenen que 
[)ortar al llit. El senyor metje el visita y li tro-
va alta febre y els pulmons alteradíssims El 
fatic del seu respir diu be prou y massa als 
pares y al metje la gravetat del malalt. El fa­
cultatiu pregunta per indagar la causa y tots 
tres la trovan al fi en l'alenada d'aire fret, ge­
lat, que li haurà enviat la neu del Montseny, 
quant al saltar calent del llit ha overt de bat a 
bat la finestra per recollir, febrosenc, el rega­
lo dels Reys. 

No hi ha remey; la Ciència se declara impo­
tent per combatre ab èxit tan gravíssima alte­
ració. Si grave està avuy, més ho està demà y 
l'endemà passat, el pobre angelet es despedeix 
per sempre de la vida. Pocs moments antes de 
morir el seu pensament encara acaricia l ' il-
lusió que'l arrebata dels seus pares y demana 

els juguets. Però els te y se'ls mira ab indife­
rència de inoi t. Oura poc la revifalla y torç el 
coll. Una mirada d'angustia suprema es l'adeu 
als pares. Ja es mort. 

Aquells estan aclaparats. No poden créurehi 
en aquella espantosa realitat, en aquella tragè­
dia de dol que s'els enduya per sempre la joya 
del cor, tronxant tantas il-lusions y esperan-
ças. El seu desespero no tenia parió. Sobretot 
el pare es reprotxava l'haver donat lloc ab sa 
debilitat, a la circunstancia que portà la mort 
d'aquell ser que per res del mon podia resig-
narse a perdr.;... y el perdia per sempre. 

Passaren anys; mes l'acció del temps no lo-
grà pas eSiborrar tanta tristesa y tant dolor. 
L'espós, generós sempre, sempre noble, per­
donà a la muller la gran pena que, ab ses pre­
judicis li havia tirat demunt del cor, com freda 
y pesada llosa. Y encare visqueren alguns anys 
y diuen els que n'ella escoltaren que may més 
pogué sentir a parlar de reys... que se li ha­
vien endut el més tendre encant de la seva vida. 

Y's conta, com a cosa de fé, entre'l. veinat 
d'aquell poblet perdut en una cayent del Mont­
seny, que havent arribat a noticia de las espo-
sas dele Reys Magos la fatal desgracia, y c re -
yent que bona part de la culpa residia en Uiifs 
marits, provehidas del talisman que permetí^ 

n'aquells passar arreu del mon en pocas horas 
volaven totas las nits de llbna a plorar, repen-
tidas, sobre la tomba del nin. Que per alguna 
cosa sota la magestat de reina s'hi ocultava la 
grandesa de la mare. Y ab tantas y tantas Uà-
grimas regaren la terra que cubría las despu -
Has d'aquell angelet, y tantas vegadas en cai­
gué de ses testes coronades l'or mate dels seus. 
cabells al despentinarlas la desesperació, que 
la Naturalesa, volguent fer una senya, posar 
una fita aljreyal dolor, hi feu néixer y créixer 
sobre aquella freda tomba, aquella hermosa 
floreta , de sota, blanca com las platejadas llà-
grimas, daurada de se hre, ab bellesa oriental, 
com las hermosas cabelleras de las tres Rey-
nas del Orient, que avans que ser reinas sapi-
gueren ser mares. 

La floreta creixé y s'escampà. N'es avuy 
adorno de nostres jardins y ella recorda als 
senciUs pagesos d'aquell poblet del Montseny 
una diada de dol. El plat a la finestra allà no 
s'hi posa. Y els Reys no hi passen. 

Aneuhi. Petits y grans vos sabran explicar, 
ab tradicional puresa de paraulas, y ab una fé 
qu'admira, el cuento, per ells historia, de la 
cabellera de la Retna. 

Ct̂ ÓÍSllCA üoCflü 
Hoy domingo, a. las 3 y media de la 

tarde, llegarà a esta, procedente de Mo­
llet, el team foot-ball de aquel pueblo, 
para luchar con el de esta villa. 

El jueves próximo pasado, tuvo lugar 
en el local de la benemèrita institución 
de «La Cruz Roja» de esta villa, la inau-
guración del salón de sesiones, con su 
vitrina para el resguardo de la bandera 
(regalo de D. José Barangé), camlUas, 
banderines y demàs utensilios necesarios 
a este Dispensario. 

A dicào acto asistieron las autoridades 
loeales, el Sr. Coma y otras personalida-
des de la localidad, que fueron recibldas 
por la Junta Directiva de «La Cruz Ro­
ja» y por el Comandante de la brigada 
de camilleros, D. Inocencio Rodríguez 
Castillo. 

Hubo recepción, y todos tuvieron pa-
labras de elogio por la obra llevada a 
cabo por la Junta de esta humanitària 
entidad. 

Por la tarde llego, procedente de Bar­
celona, una nutrida representación de la 
«Orden Humanitària Espaíiola víctimas 
del 2 de Mayo de 1808», siendo recibida 
por la Junta e individuos de «La Cruz 
Roja», dirigiéndose acto seguido al local 
de esta Institución. 

Después de recórrer sus dependencias 
fueron a visitar al Presidente de la mis-
ma, D. Carlos Puigrodón. 

Los expedicionarios salieron muy sa-
üsfechos de estàs visitas. 

En el sorteo de la 1." sèrie de 30 calzados y 
en la 2." de 24, que la Zapatería Marlet, calle 
de Corró, 26, ha ofrecido en forma que da so­
brada garantia al publico, han salido agracia-
dos en el sorteo del domingo pasado el núme­
ro 21 de la primera y el 10 de la segunda. 

IMP. CÜCUBELL.l.—GBAMOL·LEBS 
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LA OPINION 

PRIM, 87 
— GR A N O L L E R S 

Caliòaò superior 
H$|)cdali5aò 

en pastas finas 
Exportación 

a provincias : : 

Ca Wcola €$pafíola 
SOCIEDiO ANANIMA DE SECUROS REUNIDOS 

Autor i za do por R. O de 25 Abril 1912 

Capital social: 
1.000,000 ptas. 

Capital d e s 8 m b 3 l s a d o : 
325,000 ptas. 

íocincría, almacén Òc jranoj, comcstibicj y carbonc$ òc toòaj cla$c5 
Jabón Bapdngé, Aéeltes f^egàs, Afroees, Azúeapes, ete. 

VENTAS AL POR MAYOR Y MENOR 

J U S È T O T H Ü E L · L A 
Plaza de San Juan, 1.—eHRDEOEü 

Seguro de cosechas contra el pedrisco. 
Seguro contra la rauerte y robo del ganado 

caballar, mular, asnal, bovino, y especial de 
cerda, lanar y cabn'o y transporta del inismo. 

...f El Siglo XX 
Ropas hechas para caballeros y ninos 

Hospitzil, 1 y 3.- BARCELO/SA 

ECa-VORK :: Sas t rer ia 
QLLE DE FERNANDO, 42."BARCELONA 

astíïema pat*a eaballetïos, senopas y ninos 
GENERÓS GHRaNTIDOS ^ PRECIÓS MÓDieOS 

. ; ! 

.a Catalana 
ras - Soffllrefüs -- Paraps 

íSTEBAfi BflUüESCA 
PLAZA DEL GANADO, 21.-GRANOLLERS 

Pianos 
de alquiier 

D: mmn 
Palma. 41 .-GRANOLLERS 

REPRESENTANTE 

C L A U D I O S O L A N E S 
OBISPO GRIVER.—GRANOLLERS 

f\CEITES 

JfíBONES 

FÀBRICAS EN 

Graqolisrs, Mim, fiarceloDa-Saos 

RELOJERÍfl Y PLflTERÍfl 
DE 

Joaauin Cuniella 
GASA ESPECIAL PARA TODA CALSE DE COMPOSTÜRAS 

PRECIÓS REDUCIDOS 
Se compra oro, plata y platino. 

Palma, 37, Estanco. — Granollers 

CAMISERIA U I G 

Pelayo, 32.-BARCELONA : 
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